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SUMARIO 

SECCIÓN DOCTRINAL: Incubación por cluecas, por Salvador 
CastelJó. - La conejtra «Paralso», por O. !\l.-NOTICIAS: Pri­
mer aniversario de la gran suelta de palomas belgas en la cum­
bre del Tibidabo de Barcelona.-:\lcmorias de un palomero (con­
tinuación ), por Salvador C3stclló. 

Incubación por cluecas 

Aunque bajo este mismo epígrafe bemos venido 
ocupá ndonos repet idas veces de la incubación natu ­
ral en sus diversas fases, y de los cuidados que 
durante ese período requie ren las galli nas cluecas, el 
cons tante inte rés de este asunto nos predispone á 
dedicarle nue\'QS pá r rafos . 

Cua tro puntos se ofrecen á nuestra consideración, 
á saber: la clueca, eluido, los huevos, la 1'llcubaáó1J" 

De la clueca 

Se denomina clueca á la gallina que, terminada la 
puesta} se d ispone á incubar. 

Síntomas de la cloqu.ez. - Se conoce la ga llina 
clueca en su cloqueo: grito ó leng uaje especial en el 
que manifiesta el estado de su ánimo. 

S i os acercáis á ella la ve r éis regmlando á su ma­
ne ra, esto es, gruñendo po r el temor de verse con­
trariada e n sus deseos . Durante el d ía y aun en la 
noche permanece e n los ponederos espiando que 
haya e n alguno un huevo para p reci pitarse sob re é l 
y cobijarlo con el mayor cuidado. S i retiráis aque ­
ll os accesor ios se acurruca e n los rincones obscuros 
del gallinero, apenas come y su calor se ac ti va de 
tal manera, que aleanza los límites de una calentura 
bien manifiesta. 

Tratamiento de la ciueca. - Si os molesta ó con­
traría su estado} se la vuelve al estado normal colo­
cándola en un medio opuesto al que apetece encon­
trarse. 

Para ello, se la lleva á un s itio fresco, donde haya 
mucha lu z, s in que por esto deba darle e l sol; se la 
coloca en una jaula sin fondo, de suene que al acu­
rrucarse s ienta la frescu ra del suelo; se la purga 
mediante dos píldoras d iarias de ruibarbo (de 1/4 de 
gramo); se la baña una ó dos veces al día y se le da 
á comer trigo y hojas de lechuga que obran ambos e n 
calidad de alimentos refrescantes . Con este trata­
miento á los cuatro ó cinco días pierde la cloquez y 
á los quince puede volver á dar huevos. 

S i, por e l contrario , os conviene aprovechar sus 
ap titudes y queréis ecl¡arJe huevos para que los in­
cube, la retira réis del gallinerb, la lleva r éis á sitio 
oscuro, tranquilo y abrigado, pero no excesivamente 
seco, y desp ués de dispone:r un ces to prov is to de 
tapa, y de tamaño adecuado al de la gallina, llénase 
de paja bien limpia, y en é l se encierra la clueca 
cuida ndo de deja rle, á título de e ngaño, dos ó tres 
huevos malos ó de yeso, para as í tenerla de prueba, 
no dándose los ,huevos buenos hasta que á los dos ó 
tres días se ha adquirido la seguridad de que ha de 
hace r bien la in cubación , 

Cuando esta ha comenzado, es preciso c uida r dia­
riamente de que la clueca coma; cosa que por s í misma 
tal vez no haría, dado el ará n con q ue cub re los 
huevos. A tal efecto, dos veces al día se la sacará 
de la ces ta y se la dejará suelta pon iendo á su alea n· 
ce maiz en abunda ncia, pan ó cualquie¡' otro ali ­
mento que se vea apetece de p refe rencia , pero lo 
pr in cipal es que coma y que coma bien para que no 
se debilite y pierda colo r. A veces hasta será bueno 
e mbu charle trocitos de pa n empapado en "i no, pero 
ello con moderación para que el a lcoho l no le suba 
á la cabeza. 

La du ración de la ausencia de la clueca de los 
huevos deberá ser co r ta la primera sema na, á lo 
su mo de cin co á diez minutos . E n la segunda y ter· 
cera sema na, podrá dejá rsela hasta quin ce minutos . 

si es preciso, pe ro teniendo el cu idado de cubrir los 
huevos con un trozo de man ta de lana mientras 11 0 se 
les devuelva la clueca. 

Durante el tiempo que la clueca es tá suelta , es, 
cuando defeca y estira sus entumecidos miembros. 
Hay, p ues, q ue observa rla durante aq uell os momen­
tos esperando á que cumpla aquella necesidad . 

Uno de los principales cuidados que hay que te ne r 
a l elegi¡' la clueca , debe ser el de escogerla sana, 
en perfecto es tado de salud y, sobre todo, limpia de 
piojos ó c ualq uier otra clase de parásitos . Para lo­
grar es to último se e mplearán los diversos medios 
que ya se tienen conocidos, s iendo entre todos ellos 
el mejor el e mpleo del polvo de azufre mezclado co n 
una pequeña cantidad de ca l ó carbonato de cal ó las 
fu migaciones de ácido su lfuroso ó hiponítrico . 

No todas las gallin as sil'Ven para cluecas. En pri­
mer lugar influye la raza y lu ego el temperame nto 
del an im al. 

Las razas med iterráneas y en gene ra l las meridio~ 
nales, tales como las galli nas del país, las castellanas 
y las italianas, dan poco GO ntin gente de cluecas y las 
que se encuentran no suelen incubar co mo es debido. 
Entre las va riedades de la gall ina española, la de l 
Prat es si n duda la que da mejores cluecas y ello es 
debid o al cruce de la gallina de aquella comarca con 
la Cochincb in a, que las da excelentes, como las da 
ta mbién la raza Brahma, la Langshan, y en general 
todas las razas as iáticas . 

Entre las razas francesas, son las mejores cluecas 
las Fa\'erollesj ent re las inglesas, las O r pingtonj 
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entre las belgas, las Malinas, y así cada país va te­
nie nd o una ó dos r<'lzas s uperio res á las otras par a 
la in cubaci ón. 

Las ra zas de patas limpias deben ser s ie mpre pre­
feribles para trabajo tan delicado, pues cuando abunda 
la pluma en los tarsos, algunas veces se daña á la 
prole por efecto de la rigidez de las plumas; s in em· 
bargo, cuando la gallina sale buena madre, pone en 
ell o su mayor cuidado. 

Las ra Z¡;lS enanas , tales como las Bantams, las Ne­
gras sedosas del J apón y otras , son también excele n· 
tes cluecas y los fa isaneros y c riadores de perdices 
las emp lean con gran éxito. 

Dicho esto e n cuanto á las cluecas ocupémonos del 
m"do~ punto también de g ra n importancia . 

Del nido 

Todas las aves dispónense el nido segú n s us ins­
tintos y costumbres. En la gallina , y con ella e n 
todas las 'aves de corral, el bombre tiene en ello 
particular inte r venció n. 

Un cesto vit"jo, á veces un cajón de madera ó c ual­
q uier otro envase presta buen ser vicioJ pero cabe 
perrectamente buscar algo mejor ó por lo menos q ue 
reu na mils ve ntajosas cond iciones . 

Co mo en el período de prueba no todas las galli­
nas salen buenas, es bueno que la ces ta ó el luga r 
donde se coloquen los huevos te nga una tapa con 
que cerrarse, evitá ndose por tal medio que la clu eca 
abandone los huevos. 

E l tipo de la cesta ostrera es e l q ue debe tomarse 
como modelo y sobre el mismo deben construirse 
cua nd o no hay opo rtunidad de adqui:-ir aquellos en­
vases que, después de usados, y siempre casi nuevos, 
pueden co mprarse á reducido precio . 

En el ces to que se destine á servir de nidOJ la 
des inrección deberá ser perfec ta . Una vez lavado y 
secado al sol, se llenar á hasta la mitad con paja limo 
pia formándose e n el cen tro como un hueco, donde se 
depositarán los huevos. 

La distancia ó espacio que queda entre e l nivel de 
la paja y la tapa del ces to debe ser suficiente para 
que una vez meti da e n ella la clueca no se baile 
moles ta y puede tene r libres todos sus movi­
mientos. 

E l nido ó nidos se dispondrán e n sitio qu ieto y 
abr igado y en las condiciones q ue a ntes se dijo. 

Cuando la clueca rompa un huevo , la paja sucia 
deberá sacarse, y s i durante el curso de la incubac ión 
se no tare la aparición del piojo se cambiará toda la 
del ces to, se desinfectará y á ser posible hasta se 
cambiará, al propio tiempo que se toman e n la clue­
ca las debidas precauciones. 

Para evitar tal perc;.ance, es bueno depositar entre 
la paja una bolsita con pelz'tre, substancia queJ como 
tantas veces se ha di c ho, evita la aparicion de los 
parasltos. Tambi én es bu eno mezcla r entre la paja 
a lg unas hojas de tabaco, ó poner en la s uscitad a bol­
si ta picadura de tabaco fuerte y de mucha aroma. 

Una observació n final debe hacerse sobre este 
punto, aun cuando por se r de razón na tura l has ta 
podría abstenerm e de ella. R e fi érome á la cabida ó 
dimensiones de la ces ta que pasa á ser nido, la cual, 
co mo se comprende rá, deberá tener l:\s que r esulte n 
proporcionadas al tamaño ó volumen de la gallina 
que en el mismo se debe acondic ionar, como se ten­
drá también presente el volu men de la clueca a l se­
ñalar e l número de huevos que deba incubar. 

Del huevo 

E l huevo será tanto más bueno para la incubación, 
cuan to más frescos y más vigor osos sean las proge­
nitores. 

Hay qu ien pretende conoce r al s imple examen de l 
hu evo si ha sido ó no fecundado y hasta a lg unos pre­
tenden que en la forma de aquél puede verse el 
sexo del pollue lo que de él debe nacer. 

Esto son presuncion es que nad ie que conozca algo 
de lo que es el huevo y fis iológicamente considerado 
anatómico, puede to mar en serio, y por lo tanto, 
ni au n debemos hacer mención de ~ Il o . 

E n cuanto á la frescura, ó sea, á la edad del huevo, 
sí hay medios para conocerla; mas como por lo ge­
nera l los huevos que se detinan á la incubación se 
r ecogen en la misma casa, mejor que todo es a notar 
la fecha e n la cásca ra y así se tiene por segura. 

Cando se compran los tales hu evos y no hay g ran 
confianza en el vendedor, se examinan a l trasluz y e n 
el espacio mayor ó menor que la cá mara de a ire 
deja, en el color, en la trasparencia yen el aspecto 
general del hu evo, se puede apreciar si es fresco ó 
viejo desechándose tod os los que apa rezcan como de 
edad algo avanzada. 

Para determinar ahora hasta cuán do puede se r 
bueno un huevo desti nado á ser incubado, s íga nos el 
lec to r en e l siguien te y senci llo razonami en to . 

Todas I:\s aves al incubar en estado natural ó sal­
vaje, van poniendo sucesivamente huevos e n núme ro 
va ri able S~JI1 las especies y una vez terminada la 
posltwa e mpi ezan á incuba rl os. 

S i la gall in a incubara en es tado salvaje, iría tam­
bién depositando huevos e n el n ido que por s í mi sma 
habría preparado y a l terminar la puesta que por lo 
general es de 15 á 20 huevos, comenza ría á in cu­
barlos. 

Todo es perfecto en la obra de l Señor, y por lo 
tanto, si entre- el primer hu evo y el últim o hubiere 
mediado un período por lo me nos de 20 á 30 días, 
cabe afirma r q ue ese es el plazo que puede conce­
derse al primer huevo para que esté e n condiciones 
de ser bueno para la incubación, cuando la gallina 
pone el últim o . 

Esto no tiene réplic:\J pero bay s in duda un a cir­
cu ns tancia d ig na de tenerse e n c uen t;:c y es la manera 
como se ha tnltado Ó conse r vado e l prime r hu evo 
y los que posteriormente le sig ui e ron basta e ll'J\tim o; 
pues segun hayan sido las condiciones en que se co­
loca ron, pueden haberse alterado sus cualidades. 
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Puede, pues, sentarse a pn"orique el huevo fecun­
dado puede conservar todas sus buenas cualidades 
hasta un mes depués de haber sido puesto¡ pero la 
estación, la humedad ó la excesiva sequedad, el mo­
vimiento y otras varias causas pueden reducir el 
pedodo hasta un plazo mínimo de ocho días . 

Para que el huevo se conserve en buenas condi­
ciones) á medida que se r ecogen hay que lavarlos 
bien y colocarlos en sitio donde no se sientan los 
efectos de la humedad, sin que por dio resulte dema­
siado seco, se irán poniendo en cajones donde circule 
algo el aire, sin que se establezca una corriente, 
y se les irá dando vuelta una ó dos veces al día con­
forme haría la gallina en estado salvaje. 

Si los huevos destinados á la in cubación se han 
recibido de lejos} se tendrá en cuenta la alteración 
de los líquidos q ue ocupan su interior por efecto de 
la trepidación} y por lo tanto} la experiencia aconse­
ja se les deje ve inti cuatro horas en reposo para que 
aquéllos vueh'an á su estado normal y.entonces se 
podrán someter á incubación. S i se toma esa pre­
caución} la resistencia del germen es tal} que repeti­
das veces hemos enviado huevos á Canarias y con 
gran frecuencia á Andalucía y Galicia} y si bien al­
gunos han fallado, la mayoría fueron bien. 

Al elegir los huevos se desecharán los excesiva­
mente g randes ó de dos yemas y los de formas mons­
truosas, procurándose tengan la superficie bien fina. 

Antes de ponerlos en la cesta será preciso lavar­
los con agua tibia secándolos bien con un trozO de 
franela. Diariamente deberán observa¡'se para re­
tirar los que pudiese haber roto la clueca y á los 
seis días se hará el miraje en la forma ó modo que 
tantas veces hemos descrito, separando los claros y 
los falsos gérmenes y dejando sólo los susceptibles 
de proseguir la incubación. 

Esta, como es sabido, dura en las gallinas 21 días . 
La víspera es prudente hacer un nuevo examen de­
jando sólo los huevos que ofrezcan probabilidades de 
contener un germen vivo. Cuando los prime¡'os po­
lluelos van naciendo} es bueno retirarlos del cesto 
colocándolos en una caja ó en una ces ta donde se les 
tiene em' ueltos en un trozo de manta de lana ó de 
franela para luego darselos todos juntos} evitándose 
de ese modo que} en tanto van naciendo los últimos} 
se aplasten los primeros. 

Algunos av icultores ingleses tra.tan de ayuda¡' al 
polluelo que ?&ace} sumergiendo los huevos en agua} 
á la temperatura de unos 40 á 42 grados} y dejándo­
les en ella por espacio de dos ó tres minutos. Es 
cierto que con ello puede ablandarse algo la cáscara 
y hasta favorecerse la eclosión, pero yo creo que con 
humectar un poco el huevo en la misma cesta se 
puede lograr el mismo objeto sin necesidad de llegar 
á tanto. 

La incubación 

Sabido es que para que el desanollo del embrión 
tenga lugar deben juntarse los tres elementos que le 
dan vida, á saber: calor, oxígeno y /mmedad. 

El embrión recibe el calor de la clueca cuya calo­
I'Íficación se activa en el período de cloquez. 

M. Camphell} disting~ido avicultor norteamerica­
no, practicó sobre el calor de la clueca experim en tos 
importantes y dignos de tenerse en cuenta} para 
explicar el fracaso de muchas incubaciones. 

De dichas observaciones ó experiencias se des­
prende que mientras unas cluecas desarrollaron un 
calor mínimo de 98° Fahrenheit} otras llegarob 
hasta 105 (t02 es la equivalencia de los 40° centig ra­
dos) y así en las que menos calor proporcionalon 
como en las que más, no llegó á nacer ni ur. polluelo~ 
Cuando la temperatura nunca pasó de 98° el ger­
men no llegó -á desarrollarse, si bien alguno llegó á 
vivir y cuando alcanzó á 105, el desarrollo fué com ­
pleto pero no llega¡'on á nacer. 

Las cluecas .:uyas tem per<ltu rasse sostuvo entre los 
lar y ¡ 04- grados dieron buenos resultados, siendo aun 
más completos en las que se sostuvieron á 102 Y t03. 

¿Qué se desprende de esto ... ? E l lector puede 
ded ucirlo pOI' sí mismo. 

Muchas veces uno no se explica el por qué una 
gall ina que ha incubado admirablemente huevos to­
dos ellos bien fecundados y f¡'escos, no ha logr<!.do 
sacar ni un pollo . Pues bien, el caso tiene ahora 
sencilla explicación si es que su cue rpo desarrolló 
poco ó demasiado calor. 

Ese calor no es tampoco uniforme, esto es, no 
alcanza por un igual y en todas las horas del día a 
todos los huevos de una misma echadura, no, y la 
expli cación es la siguiente: 

Colocada la clueca sobre los huevos} los que están 
en el centro están siempre algo más calientes que 
los de los lados que siempre quedan más a l descu­
bierto, y como la gallina no sólo los vuelve por 
instinto, sino que los cambia de sitio, los que por la 
mañana estaban á 40°} por la noche pueden estar á 
39 Y basta á 38 y al siguiente día volver á los 40 sin 
que esas alteraciones les perjudiquen. En ese dato 
fundé yo mi teoría para desechar los reguladores 
automáticos en las incubadoras bien construídas, 
pues lejos de preocuparme es tas pequeñas alteracio. 
nes de la temperatura, hasta las creo necesarias 'para 
el mejor desarrollo del embr ión. 

E l oxígeno, ó sea el aire, lo reciben los huevos 
del ambiente, pues aun cuando la gallina cubra bien, 
algo les llega, y tanto más en los momentos que los 
abandona ó que dejan a l descubierto intencionada­
mente. 

La humedad la proporciona el mismo calor húme­
do animal} pe ro cabe favorecerla humedeciéndolos 
diariamente durante la segunda mitad de la incuba­
ción, colocando la cesta sobre un lecho de paja fres­
ca, rociando el pavimento del cu~rto Ó el espacio que 
rodea el nido can un poco de agua tibia ó sentando 
aquél sobre tierra en vez de sobre madera ó pavi­
mento. 

Con tales requisitos, y á merced de los cuidados 
que hemos detallado} la incubación natura l se efec-
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Conejera «Paraíso » 

tua rá siempre en buenas condiciones; pero claro está 
que su aplicación no cabe más que en los límites de 
la pequeña granja donde se crían sólo algunas doce­
nas de ga llinas ó en los del amatcur, pero nunca en 
el terreno industria l, donde con iguales cuidados q ue 
requieren las cluecas se maneja n máquinas q ue en 
el mismo tiempo centuplican los rendimientos. 

las hortalizas debe también disponer­
se en tal forma, que los alimentos 
no pueda n mojarse con la lluvia ó el 
rocío de la noche J caso de tenerse 
las jaulas á la intemperie . 

Teniendo en cuenta tales condicio­
nes en los talle res de la «Granja Pa­
raíso». se construyen conejeras cuyo 
modelo hállase muy bien represen­
tado e n los grabados que insertamos) 
las cuales están dando excelentes re­

sultados. 
Empleada madera seca y fllene, á 

la par que lige ra 1 dichas conejer:as 
tienen los nidales ó cajones sueltos y 
suficientemente espaciosos para q ue 
la cría se efectúe en buenas condicio­
nes. E l rastr illo colocado entre las 
dos celdas facil ita que de ambos la­
dos se alcance bien el alimento . Una 

cajita fija á los montantes de la conejera permite 
depositar el salvado ó el grano molido que se les 
suele dar, sin temor á que la destruyan los roedores 
con sus afilados dientes, POI- tener los bordes ó can­
tos forrados de zinc. 

El fondo de la conejera es de:: tela metálica galva­
nizada, al través de la cual pasan los orines y e l ex-

SALVADOR CASTELLÓ cremento. 

La conej era «Paraíso» 

La cría del conejo fracasa muchas veces por las 
malas condiciones en que se tienen alojados estos 
animales_ 

Es sabido que la humedad les es al­
tamen te perjudicia l, y de ah í q ue los 
mejores cuniculÍ<.:ultores hayan adop­
tado el sistema celular como el más 
á propósito por sus resultados j pero 
aun así, precisa que las jaulas puedan 
cambiarse de lugar con frecuencia, 
pues se infecta fácilmente el terreno, 
y para ello precisa que, sin olvidarse 
las debidas condiciones de solidez, 
se cons truyan de poco peso y de fácil 
manejo . 

Otro pun to que debe tenerse pre­
sen te es la conven iencia de poder des­
infectar después de cada cría el cajón 
ó nido en que aquéllas tienen lugar. 
De ahí lit necesidad de que dicho ni do 
pueda separarse de l resto de la co­
nejera para que su lavado y desin-
fección se pueda p racticar s in obstá-
culos , y hasta s i se qu iere, para que pueda renovarse 
el nido, dejando luego que el ot ro descanse durante 
algún tiempo . 

E l rastri llo Ó lugar donde se deposita el forraje ó' 

La cubie rta es de zinc sob re plancha gruesa de 

madera, y en la par te central se abre para deja r el 
espacio necesario para llenar el rastrillo . 

E n conjunto, la conejera reune todas las condicio­
nes, es de poco peso y se t ransporta fác il mente. S u 
escaso coste y el ser, si se quiere , desmontable la 

Conejera «Paraíso » 

hacen al tamente útil, y cuantos la han e nsayado en­
cuentran en ella grandes ventajas y buenos rendi­

mientos . - D . M. 

---------0---------
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Primer aniversario 
de la gran suelta de palomas belgas 

en la cumbre del Tibidabo de Barcelona 

Un año ha transcurrido desde que Barcelona con­
templó por primera vez el espec tácu lo de una gran 
suelta de palomas mensajeras belgas. Al recordarla 
tal vez resulten inte resantes las sigu ientes notas so­
bre esas manifestaciones colo mbófilas de la clásica 
tierra de las palomas mensajeras, que pondrán de 
man ifi es to la importancia de ese sport en Bélgica. 

«Hasta 37,000 se eleva, según los últimos ceosos, 
el número de aficionados, á 2,000 el de sociedades 
diseminadas en el país y á 4.000,000 el de palomas 
mensajeras, existentes en aquel país. 

Durante la época de concursos y de la educación, 
las empresas fe rroviarias, en su mayoría de cuenta 
del Gobierno, organizan servicios especiales y trenes 
completos de treinta y au n más vagones pasan de 
continuo la frontera francesa exclusivamente para la 
conducción de las palomas al punto de suelta. Como 
hay lugares de situación privilegiada, a lgunas veces 
se ha dado libertad á más de 50,000 palomas en un 
solo día y en un mismo punto. 

Hoy, g racias á la rapidez de las com unicaciones y 
á la facilidad de los transportes, las ope(aciones de 
envío y suelta se hacen fácilm ente y si n limita r el 
número de palomas j pero antigua men te, cuando tI 
transporte se bacía por peatones (colporteurs) , ape­
nas si los concursos podían hace rse con cincuenta 
palomas. A pesar de ello, los belgas soltaban por 
ta l sistema (ya que el transporte en carruaje perjudi­
caba á las aves) á 900 Y á 1,000 kilómetros. 

'Todos los años, el gobierno patrocina un concu rso 
de carácter nacional que organizan alterna tivamente 
las var ias federac iones colombófi las de Bruselas . 
Este es el que s uel e reunir mayor número de con· 
currentes y los premios en metá li co a lcanzan gene­
ralmente hasta 1001000 francos; pero, además, cada 
una de aquellas fed eracio nes y hasta las grandes so­
ciedades organizan también concursos en los que 
toma parte todo el país y por lo general en és tos es 
donde se impone á las palomas el máximum de dis­
tancia. 

Las primeras sociedades colombófil as de Btlgica 
da tan del año 1825 Y del 1828 y el primer concurso 
de palomas mensajeras lo organizó una sociedad de 
Amber es en 1838, practicándose la suelta en Lon­
dres. A ese concurso concurrió una sociedad de 

Bruselas que obtuvo el seg undo premio y la paloma 
fU t: llevada á Ambe res para su comprobación, por 
un correo es{>ecia l que salvó á pie y en dos horas la 
distancia que separa aqudlas ciudades . 

E n 1845 y 1850 se celtbraron varios concursos 
con sud tas en París, Burdeos, Lión, Marsella, Lon­
dr es, Bristol, Li\'erpool y Birmingham. E n el mismo 
año de 1850 las sociedades de Bruselas «Saint 
Esprit» y «Abeona» soltaron por primera vez sus 
palomas en España, elig'iendo Pamplona como el 
sitio que creyeron más apropiado . 

En 1856, la misma Sociedad «Sai nt Esprit» soltó 
en Roma, y como la municipalidad quiso percibir un 
derecho de cinco francos por paloma, a l pedí rsele 
im pusie ra el sello de la Alcaldía en las alas, se de­
sis ti ó de ello, poniéndoles una marca que decía Les 
belges á Rome, levant<índose de ello un acta que, 
junto co n el sello, se remitió á Bruselas. 

En tre las g randes sueltas de palomas belgas ope­
radas con posterioridad, cabe cita r, además de otros 
varios concursos: el de Roma á 1,1 73 kilómetros de 
Bruselas, el de Calvi (Córcega) á 96.5 kilómetros, 
celebrado en 1887 Y en el que dirigió y operó la 
s uelta M. Paul Tordo, delegado belga que 'vino 
también á presidir la de Barcelona. 

Además del concursa de Pamplona, ya citado, la 
antigua Sociedad «L' Hirondelle», de Lieja, soltó en 
Madrid, á 1, 343 kilómetros, en 1875, 1879, 188r y 
1895, y« L e Progre$» de la misma ciudad, en 1893. 

En 1 4 de julio de 1894 es ta misma Sociedad efec­
tuó un concurso en Vitoria , á 1,100 ki lómetros, yen 
t:l se registró el record de la ve locidad en una pa­
loma de M. J. Garnier, de Lize-Seraing, que obtuvo 
el primer premio, llegándole e l mismo día de la 
s uelta, al anochecer. 

Este caso se reg istró ya en el concurso de San 
Sebastián, celebrado el día 7 de agos to de 1862, en 
el que una paloma de M. Félix, de Cheoe, se com­
probó el mismo día de la s udt~, si bien la distancia 
e ra menor que en el de Vitoria. En esos concursos 
las dos palomas citadas pasaron F rancia de un solo 
vuelo, sosteniendo una velocidad regu lar de un kiló­
metro por minuto, aproximadamente. 

Otras sociedades han operado ta mbién sueltas en 
Burgos y Bilbao, dando, por lo general, buen re­
sultado. 

En cierta ocasión se intentó un a suelta en Lisboa ) 
pero se cr ee que las palomas se solta ron en alguna 
población española, pues los cond uctores ó convo­
:yeurs, apreciando el mal estado de las aves, no con­
sid era ron prudente proseguir el viaje. 

Hasta 1898 los belgas no se resolvieron á practi­
car sueltas en Cataluña, pues les arredraba el paso 
del Pirineo por el NorC:!ste de España . ' 

Tras una s uelta de ensayo ) operada baj o los cui­
dados de la I~eal Sociedad Colombó fila de Cataluña 
en Perpignan) suelta organizada por la Sociedad 
« Le Martinet», de Bruselas, obtuve de la Sociedad 
«Le Prógres», de Lieja, qu e soltara sus palomas 
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en Tárrega, por presumir que, dada la altitud de 
aquella población y con siderando que la cuenca del 
Segre podía fac ilitar el paso de las palomas á su 
llegada al Pirineo, la localidad era á propósito para 
una primera prueba. El éxito fué completo y desde 
entonces la misma Sociedad «Le Progres » viene 
operando anualmente ulla suelta en algún punto de 
la provincia de Lérida ó sus confines con la de Bar­
celona. » 

En estos últimos años han menudeado las sueltas 
belgas en territorio español, siendo entre ellas la 

más importante la que hace un año operó la Real 
Sociedad Colombófila de Cataluña en la cumbre del 
Tibidabo (Barcelona), con más de J ,000 palomas en­
viadas por la Sociedad « Le Printemps », de Bruse­
las, suelta que dió lugar al gran festival colombófilo 
del que tienen conocimiento los lectores de LA AVI­
CULTURA PRÁCTICA, y cuyo primer an iversario cele­
bramos con la publicación de estas notas y de la 
siguiente a locución de D. Salvador Castelló, leída á 
la salida del sol ante 25,000 almas que verificaron la 
ascensión á la pin toresca montaña con el objeto de 
presenciar tan hermoso espectáculo. 

Señores: 

« Nunca pudo presentarse ocaSlOn más propICIa 
para ensalzar las proezas de las palomas mensajeras 
que el actual momento, aquí, sobre el terreno, 
cuando halagando nuestro oído llegan á nosotros 
los placenteros arrullos de esas aves que dentro de 
breves instantes hemos de ver transformarse en ala­
dos corceles que piafando en sus estrechas prisiones 
nos pedirán la libertad en que vamos á dejarlas cru­
zando luego velozmente el espacio. 

Nunca como hoy, en que Barcelona rinde culto á 
esas tiernas avecillas y tributa tan brillante home­
naje á la clásica tie rra que las produjo, para ded i· 
caries algunos momentos de consideración. Eso 
justifica el anuncio de una conferencia sobre teleg ra­
fía alada, la más útil de sus aplicaciones. Pero lo 
intempestivo de la hora y e l cansancio que en la 
misma puede dominarnos, nos obliga á limitar nues­
tros propósitos abusando así por menor tiempo de 
vues tra atención que os dej aremos entera para 
contemplar el hermoso espectáculo que nos ofrece 
el despertar del día y los encantos de la naturaleza 

en la plenitud de sus esplendores. 
Más de 1,000 kilómetros en línea recta nos sepa­

ran de la hermosa ciudad de Bruselas, y, sin em­
bargo, prescindiendo de todos los adelantos moder­
nos, retrocediendo algunos s iglos y volviéndonos á 
colocar en el estado en que allá, antes de la ve nida 
del Mesías, debía estar el ramo de comunicaciones, 
aun podríamos corresponder con ella. 

Refresquemos nuestra memoria con los innumera­
bles ejemplos que nos ofrece la historia de las palo­
mas-Correos j veámoslas salir disparadas cama una 
flecha con rumbo al Norte, y nos convenceremOS de 

que, aun con los modernos inventos compiten nues­
tras gentiles mensajeras. 

Al Arca volvió aquella paloma portadora del ramo 
de olivo símbolo de paz y alianza, como \¡.¡s que em­
picaron Sirios, Babi lonios y Egipcios, volderon á 
sus palomares; salvó el cónsul Hirtio, por p<tlomas, 
á Décimo Bruto, en Módena sitiado j sufrie ron sus 
efectos los valerosos cruzados cuando contra ellos 
las emplearon los infieles en Gazza, Damieta, J erusa­
lén y otras ciudades orientales j testigos de sus ser­
vicios fuéronlo los venecianos que aun las veneran en 
su bistórica é incomparable plaza de San Marcos i 
víctimas de sus servicios r esultáronlo nuestros ejér­
citos de Flandes en los sitios de Leyden y de Harle n; 
por palomas súpose en Inglaterra la derrota en 'vVa­
terlóo del ejército napoleónico, y como los antiguos 
marinos de Chipre y Candía han venido empleándo­
las cien veces y en todos los países los navegantes. 

Por palomas mensajeras debieron comunicarse los 
dueños de nuestros castillos feudales, á juzgar por 
los palomares existentes aun en algunas ruinas y en 
las murallas de varias plazas fuertes del principado 
catalán, así como los castellanos aleccionados por 
los dominadores musulmanes; pero donde Europa 
entera pudo admirar el portentoso instinto de esos 
volátiles, y donde sus servicios mejor se patentiza­
ron, fu é en el sitio de la gran capital de Francia, 
por el ej é rcito prusiano, durante el cual llegaron á 
la plaza asediada más de cien mil despachos trans­
mitidos por telegrafía alada. 

Sírvannos aun de ejemplo las recientes guerras 
en el sur de Africa y ruso-japonesa, donde una vez 
méÍs se han puesto de manifiesto sus utilidades. 
Frescos están aun los sucesos para recordar a l al­
mirante Toga transmitiendo despachos por telegra­
fía sin hilos, para que intencionadamente se enga­
ñara el enemigo al interceptarlos, en tanto, por me­
dio de los palomares movibles establecidos en tierra 
y en sus barcos, daba órdenes por tel egrafía alada 
que le permitían á las pocas horas caer sobre sus 
contrarios. 

y si tales hechos no bastaran y preciso fuera r e­
cordaros otros por todos nosotros comprobados, 
podríamos citar aun el reciente servicio de comuni­
caciones por palomas, utilizado por t:l rey D. Al­
fonso XIII en su viaje por Cataluña y Balea res, y 
por el cual se transmiti t: ron, s in que Id uno solo 
fallara, ciento diez despachos. 

He aquí, en resumen, los puntos que en mejores 
circunstancias hubiéramos desarrollado y que, en 
gracia á vosotros mismos, llnicamente seña lamos, 
para abreviar, ya Que con e lla basta para tener UDa 
idea de lo que a l través de los tiempos ha n:nido 
siendo la teleg rafía alada, base de los moderoos pa­
lomares militares. 

Propaguemos, pues, todos el cariño r el afecto a 
esas aves que tantas veces sacrifican manos incons­
dentes ó criminales y respetémoslas siempre por los 
servicios que preslUron y aun pueden prestarnos. 
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Bl:lgica, la tierra de J¡:IS palomas mensajeras, nos 
da hoy por conducto de sus principales colombófilos 
una prueba manifiesta de consideración y nos saluda 
enviándonos lo más selecto de sus palomares, a rri es­
gados en aras de nu estras aficiones a l imponerles el 
paso de nuestra cordillera pirenaica. 

Siete son las sociedades que concurren con un 
contingente pocas veces mayor en las sueltas belgas 
practicadas en España; « L'Hirondelle », de Lieje; 
«La Libre », de Amber es j «La Federation », de 
Chatelet j «Les .Montagnars », de Grammont «La 
Brabanzonne )}, de \Vavre; «La Federadon », de 
!'lamur y « Le Printemps » de Bruselas j esta últir:la 
organizadora del concurso. 

Repártense en ese torneo algunos miles de francos 
en recompensas, y fieles al lema del mismo Plaisir 
et 1mdllalite~ sus 1)I·oductos se destinan á benefi­

cencia . 
A todas esas sociedades, así como á los concursan­

tes, al dignísimo señor representante consular de 
Bélgica y en especial de l Honorable Bourgmestr e de 
Bruselas, al Ayuntamiento de Barcelona, á los dele­
gados de las Sociedades belgás, á las Sociedades 
de Tranvías y del l'ibidabo, á los convoyan tes que 
tan bien cuidaron de las palomas hasta dejarlas en 
nuestras manos, y á cuantos con su as istencia ó su 
cooperación han dado brillantez y é.-xito á esta fiesta 
en la que se han puesto de manifiesto nuestros cor­
diales sentimientos para con la cu lta Bl:lgica, la Real 
Sociedad Colombófila de Cataluña da expresivas 
g racias, asegu rándoles conservará de es te acto im­
perecedero recuerdo. 

Completemos ahora la fiesta aclamando á Bélgica 
y á su venerable :r..¡lonarca, cuando rasgando el espa­
cio los melodiosos acordes de la Brabanyonne, se 
abran las cestas y en bullicioso tropel se remonten 
las palomas buscando el rumbo para su querida pa­
t ria, pero unamos también nuestras voces y entone­
mos un himno de alabanza a l Creador de tanta 
belleza. Saludemos al nuevo día y conservemos 
siempre la impresión de esta suelta, pues difícilmente 
hemos de presenciar otra semejante, recordando, 
para la ~nseñanza de los que sólo creen que la Co­
lombofilia es un mero pasatiempo, aquellos hermo­
sos versos que con motivo de los servicios prestados 
á Francia por las palomas mensajeras les dedicó el 
inspirado Malivert. 

Jadis c'est Jcanne O'Are qui sau\'a la patrie, 
Jeannc , naive enfant de tom francais chcrie 
Et dont les ans ne fOllt qu'cmbellir le blnson. 
:"lais, pellt-etre demnin, qui peut sonde)' les ombres? .. 

Tout salut te yiendra, France, en des hellres sombres 
De I'nile fmoche d'un pigeon .• 

Grandes aplausos y aclamad~nes á Bélgica y á 
España coronaron estas últimas palabras, la banda 
municipal saludó con un himnú a l astro del día 
que asomaba su bri llante disco entre las doradas 

nubes que por el oriente parecían su rgi r de entre 
las aguas del mar, abriéronse las cestas, en com­
pacto grupo las lindas mensajeras lanzáronse a l es­
pacio y con vuelo seguro hicieron rumbo al Norte 
para lleva r á los belgas un estrecho abnuo de con­
fraternidad de los españoles, y en especial de l,os 
colombófilos catalanes . 

-----.:.-----

Sobre la proyectada 

Exposición Internacional de Avicultura 
en Barcelona 

La pre nsa de Barcelona se ha ocupado con inte­
rés del proyecto lanzado por su Sociedad Nacional 
de Avicultores de celebrar una Exposición Interna­
cional de Avicul tura en aquella c iudad en mayo de 
1908 . 

La noticia no carece de fundamento yel proyecto 
subsiste, pero su realización no tendrá efecto hasta 
e l año de 1909. 

Como la noticia podría divulgarse y dar lugar á 
que los aviculto res españoles se prepararan- en la 
creencia de que la Exposición ha de tener lugar en 
el próximo año, nos consideramos obligados á 
ponerles al corriente de lo que en ve rdad debe 
creerse. 

Iniciada la idea, se hicieron indicaciones á la Al­
caldía de Barcelona para conoce r las dispos iciones 
en que podía hallarse á la Corporación Municipal 
en apoyo del proyecto, y, habiendose recogido las 
más gratas impresiones, el Vicepreside nte de la 
Sociedad, nuestro Director D. Salvador Castelló, 
salió para el extranjero a l objeto de ges ti onar cerca 
de las principales entidades y avícolas que presta­
ran su concurso como lo prestaron en la Exposidón 
de Madrid celebrada en 1902. 

Las im presiones recogidas por el S r. Castelló 
fueron también altamente satisfacto rias y bajo ellas 
puede conside rarse segu ro e l éxito del ce rtamen, 
pero á instancia de algunos elementos extranjeros 
que tienen ya compromisos contraídos para la pri­
mavera de 1908. 

Se acordó desistir de celebrar la Exposición en 
el próximo año demorándola hasta el de 1909, en que 
podrá tener lu gar con el concurso de la Federación 
Internacional de Avicultura y de las principales so­
ciedades avícolas y colombófi las de Francia, Bélgi­
ca, Alemania, Holanda, In g laterra y España, a lgunas 
de las cuales por las razones indicadas no hubieran 
podido concurrir en 1908 . 

Esto es lo que hay y á lo que deben atenerse 
sobre el particular los av icu ltores interesados en 
concurrir a l proyectado certamen, 

----4----
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Mem()rias de UII Palomero ( contilluaci6n ) 

En tre tanto, desfi laban a nte SS. MM. las Co misio­
nes extra nj eras, entre las q ue figuraban distingui­
das da mas y señoritas á ellas agregadas, y á las que 
la Reina y sus augus tos h ij os tributaron la más afec­
tu osa acogida . 

Seguida men te co me nzó la vis ita regia á las ins ta­
laciones . 

Entr e los num erosos ejemplares presentados por 
el ma trim onio fran cés, descollaba un soberbi o pavo 
d e Indias, que respondía (en su lenguaje) al pastoril 
nombre de Pipó. Su peso no bajaba de 25 kil os . 

Ante tan esplénd ido ejempla r detúvose la Reina, 
y con manifies to inter és preguntó quién era su pro­
pietario. 

AClO de inauguració n de la Ex posición de Avi cultura y Colombofilia, celebrada en Madrid en mayo de '902 

Junto á la de la Real Escuela de Avicultura se ha­
llaba mi es posa y mis dos hijitas, niñas de once y 
doce años . las cuales ofrecieron fl o res á S . M. Y á 
SS. AA. RR. L a Reina, después de conversar br e­
ves momentos con ellas) las invitó á seguir á su lado 

durante la vis ita. 
La Familia R eal pareció ver con verdadero inte­

rés c uanto se le enseñaba, y SS . MM. tuvie¡'on siem­
pre una frase ca ri ñosa pa ra con los expositores . 

L as mayores ventajas las llevaba Mr. Nerstraete 
Delabarre, genial av icu ltor, consorte, pues s u es­
posa era en r ealidad la avicultriz célebre que dió 
fam a al establecimiento por ellos sostenido á título 

de s imple pasatiempo. 
E l Gran Premio de S. M. á ellos correspondía in­

discutiblemente, y así lo reconoció el Jurado a l otor­

gá rselo. 

l\h. Ver strae te hallábase ju nto á Pipó, y al ve d e, 
y previa la ve nia de S. M., le p¡·esentt:. La corpu­
lenta figura de Vhstraete , cuyo peso era de 1 20 ki-
10.5, explicó á la Reina el origen del fa moso pavo , y 
sin pocler reprimi¡' su habi tua l jovialidad , en tono 
que nun ca o lvida ré y aun no es fácil lo olvide ta m­
poco la A ugusta Dama, terminó su pe roració n e n 

las s ig uie ntes frases: 
- « Vol/a, A{ageste', ?IOUS SOJJtllles les deux plus 

,grallds dilldo1ls de la Frallce .. mol le plus ,gros, el 
lui le plus gras». 

L a nota cómi ca produjo su efec to j mucho rió la 
R eina con la ocurrencia, y como conse rvara el re­
cue rd o de l ch istoso exposito r, bastó que en su favo r 
alg uie n le r ecordara como el que más se había d is­
tingu ido e n la Exposició n, pa ra que á los pocos días 
se le conced iera el grado de caballero de la O rden 
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de Isabel la Católica, valiosa recompensa que, s in 
negarle los méritos nec~sarios para obtenerla, á su 
bueo Pipó vino á deberla en primer término. 

Quince días faltaban aun á D. Alfonso XIII para' 
cumplir los diez y seis años que la Constitución se­
ñala para que el Monarca entre en su mayor edad. 
Joven era aun el Sobera no, y sin embargo nunca 
olvidaré los rasgos de superior criterio y la no­
table inteligencia de que hizo gala en los momep-

• 

avícola. Ninguna subvención solicité para crearlo, y 
al úfrecérseme el apoyo. de S. M. Y del Gobierno es­
p~ñol, sólo pedí para mi Centro de enseñanza algo 
que le realza"raJ co~o; ,en .efecto, "lo realzó y dió á 

- .... ,,¡. . 

conocer más fácilmente la va liosa gracia que S. M. la 
R~ina en Vuestro ,Augu~to nombre se dignó otor­
garme . 

- Bien concedida estuvo - repuso á su vez don 
Alfopso XlII. - La tenia usted merecida y doble-

Seguidamente comenzó la vi.!.ita regia por las in.'talaciones (pag. r J 7) 

tos en que se dignó sostener conmigo p<tnicul<tr 

conversación. 
Co n frecuencia el Rey se detenía y me formulaba 

atinadas é interesantes preguntas) á las que yo me 
complacía en contestar dándole toda clase de de­

talles. 
Al pasar junto á mis instalaciones y a l ver sob re 

ellas las Armas Reales y el rótulo (, Real Escuela ele 
Avicultura») p reguntóme con acento de vivo interés: 

- ¿ Eso de qu ién es? 
- Es mi Escuela) Señor. 
- y ¿ quién le dió el título ele Real Escuela? si_ 

gu ió preguntándome D. Alfonso XIII. 
- S. M . la Reina, Vuestra Augusta Madre l seguía 

respondiendo á mi vez) en tantO esperaba nueva 
pregunta) que no se hizo esperar. 

- ¿ y con qué méritos se le dió á usted l Sr. Ca s­
telló ? 

Confieso que al llegar á ese pun to me sentí a lgo 
con fu so) y la natural á la par que per~picaz pre · 
gunta del Rey lo justificaba. 

Pronto repuesto) seguí respondiendo: 
-Tratábase, Señor, del prim er establecimiento 

que en España se creaba dedicado á la enseñanza 

mente por haber creado la Escuela sin subvención 
alguna. En ello está su mayor mérito, .. 

Tan hábil) á la par que tan espontánea respuesta) . 
dióme de l Rey el más elevado concepto) pues pocos 
jóvenes de su edad la dieran con tan recto criterio y 
tan atinada. 

Cerca de dos horas permanecieron los Reyes en­
tre nosotros. El interés con que se fij;'lban en torlo, 
el aire de plácida complacencia que revelaban sus 
sembiantes y lo que a l parecer se r ecreaban en la 
Exposición me regocijaba. 

Por iniciativa de la Augusta rlama se había orga­

nizado la Exposición l á Su Augusto Hijo se de,rfi­
caba, y el agrado con q ue ambas la recibían consti­
tuía en aquellos momentos mi m;.¡yor goce. ¿ A qué 
negarlo? .. Me sentía d ichoso. 

A una señal de la Reina púsose luego en marcha 
la comitiva : 

Precedida rle los Mayordomos de Servicio y del 
Gobernador de Marlrid) segu ían á la Reina doña 
Cristin a D. Alfonso XII I, á cuyos lados teníamos 
la honra de ir el comanrlante de Ingenieros D. Pedro 
Vives l Jefe del Palomar Mil ita,' de Guarlabljara l el 
Alcalde D. Albe r lo Agui lera, el Marqués de Barbo-

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1907



LA AVJCULTURA PRÁCTJCA _ .. _ .. _ ... _._ .... _-_ .. _ .. _--_._--_. __ .. _._ ... __ .... _ ... _ .... __ ._ ... _ ... -.. _-_ .. _ .... _._ .. _._---- ------

les y yo , siguiendo luego los demás indiv iduos de la 
Familia Real y las comisiones. 

Al llegar á la puerta de los J ardi nes} renováronse 
las aclamaciones, la Reina me tendió su Augusta 
mano, a l tiempo de decirme: 

_ « Le felicito; puede usted estar satisfecho de 

su obra ». 

nor incidente y con el mismo esplendor con que fué 
abie rto . 

Cuando llegó ese día, una nutrida Comi sión, en la 
que se hallaban representadas todas las Sociedades 
colo mbófi las españolas, y al frente de ell as el Presi­
dente de la Federación .Excmo. Sr. General D. José 
de Luna, las Comisiones ext ranjeras, el Comité de 

. .. ¿quié n le dió el titulo de Real Escuela? 
siguió preguntándo me Don Alfonso XIII (pág. 118) 

S ubieron á los ca rI"uajes cuantos acompañaban á 
SS. MM . , maniobraron los de la Escolta y la Co rte 
se puso en marcha, dejando g ratísima impresión en 
el ánimo de cuantos en el éxi to de l Certamen nos ha­
bíamos interesado . 

Inút il decir que aquél se acentuó de día en día . 
Durante todo el mes de mayo de 1902, y á pesar de 
los g randes festejos con que se celebró la] ura de 
don Alfonso X III , la Exposición de Avicu ltura de 
«Los Jardi n es~ consti tuyó un brillante centro de re­
unión, donde an tes de dar el habitual· paseo por la 
Cas tellana ó e l Retiro, se daba cita lo más selecto de 
la buena sociedad , el público en general correspon­
dió á nuestra labor ) se cubriero n casi todos los gas­
tos; los expositor es y las Comisiones extranje ras, 
cuyos individuos fueron todos condecorados por 
S. ~ ... I. , quedaron a ltamente satisfechos, y el Certa­
men avícola y colombófi lo pudo cerrarse si n el me-

los avicul to res-, y, naturalmente, yo can e llos, fuim os 
recibidos por el joven Monarca, á qu ien invitamos 
a l acto . 

E l Rey aceptó con muestras de vivo interés por 
volve r á visitar la Exposición j otorgó su Presi­
dencia honoraria á todas las Soci edades colombófi­
las españolas, á las que de vi\"a \ ' OZ y en aquel mismo 
acto concedió el título de Reales Sociedades, y me 
manifestó que en recompensa de los servicios pres­
tados po r la Nacional de Avicultores) en el acto de 
la clausura colocaría e l mismo una corbata con las 
Armas Reales en el es tandar te de la Sociedad . 

La ceremonia de clausu ra se celebró , pues, con 
ig ua l pompa que la apertura. Si para la Reina doña 
María Cri s tin a fué la inaugu raciQ/l el último acto 
que r eali zara en calidad de Reina Regente de l Reino, 
para el Rey) y aparte de las cerem onias y actos o fi­
ciales anexos á la cer emonia de su Ju ra, fué el pri-

" 
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mero en que too 
lOÓ parte en un ) 
ac to más ó me­
nos de índole ó 
de iniciativa 
particula r. 

La Familia 
Re a l hizo su 
nueva entrada 
en la Exposi­
ción, dando el 
Rey el brazo á 
su Augusta Ma­
dre , y una vez 
hubieron toma­
do asiento en el 
pabellón de 
los Ingenie ros, 
D. Alfonso XIll 
colocó de sus propias manos la 
Corbata de Honor, por ti ofrecida, 
al Estandarte de ' la Nacional de 
Avicultores , dignóse oir de mis 
modesto~ labios algu nas frases de 
g rati tud, y seguidamente <lutorizó 
al Ministro de Ag ri cultura para 
que en su nombre decla rase ce rra­
do el Certamen . 

Aú n vib ran en mis oídos las en· 
so rdecedo ras aclamaciones que se 
tr ibuta ro n á los Reyes y á la Fa­
milia Real al salir de la Exposi­
ción, acla maciones que durante un 
mes e.ntero se s ucedieron por do ­
quier fueron los Reyes, como fiel 
retlejo del querer de un pueblo , 
q ue , á pesar de las lucbas políticas 
de la época y de los partidos con · 
tra rios, les quiere como esperanza 

LA AVICULTURA PKÁCTI C A 

~ ... 

y sólida garantía de días de g loria 
para la patria . 

Como r ec uerdo de aquella Ex­
posición la poste ridad podrá ver, 
au n en los días en que ni aun se 
conservará el recuerdo de nues­
tros huesos , la medalla c; onmemo­
rativa que para perpetuarla acuña­
mos yen la que junto al busto del 
Monarca, que COmenzó en aquellos 
días su reinado, aparece admira­
blemente concebida por el escultor 
don J osé Arnau, de Barcelona , 
autor de la medalla , á la Agricul­
tura, d~ ndo sus frutos á las aves. 

Si algún día llega re á man os de 
las generrlciones que han de su­
cedernos en este pícaro mundo, 
bueno es que sepan, si á la vez 

leyeren es tas 
Afemorlas, las 
c ircunstan cias 
y los motivos 
por los que. fué 
acuñada. 

La Exposi­
ción cerró lue ­
go sus puertas 
dejando cuando 
menos, al pare· 
ce r, grata im­
presión en el 
públ ico. 

Mi obra ter­
minó, pues, fe­
li zmente y bora 
era ya de que 
descansa ra ... 

(Co ntinuard) 

Pabellón de la Real Escuela de Avicultura, par'l.ues avlenlas y faisaneras 
en la Expos ició n de Madnd. 
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